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En la última 

«Aragón tiene que 
saber quererse, 

tenemos un valor 
propio que alucinas» 

 
MANUEL GARCÍA-LECHUZ SIERRA 

Arquitecto

Fui a Cuba en el año 1992, en 
pleno periodo especial, un 
tiempo así llamado porque el 
país sufrió una de sus mayo-
res crisis. El desmantelamien-
to de la URSS, que les dejó 
empantanados en proyectos 
que nunca pudieron llevarse 
a cabo, y un más duro embar-
go de Estados Unidos, llevó a 
los cubanos a sufrir otra más 
de las muchas pruebas a que 
se han visto abocados. 

Como tanta gente de mi ge-
neración, yo, tan fan de Er-
nesto ‘Che’ Guevara como lo 
era de Mike Jagger, fui a Cuba 
convencida de que todo lo 
malo que allí pasaba era culpa 
del capitalismo americano. 
Como cualquiera con sentido 
común, no tardé en darme 
cuenta de que a aquello había 
que llamarlo por su nombre, 
que nuestra imaginería revo-
lucionaria era eso, mucha 
imagen y bastante teoría, que 
allí la revolución, como tantas 
otras, se había hecho a bene-
ficio de unos y en perjuicio 
de otros, los de siempre.  

Nunca he dudado de que si 
el régimen cubano, llámenle 
dictadura o como quieran, ha 
durado tanto es gracias al ca-
rácter alegre y positivo del 
pueblo cubano. Y a la belleza 
natural del país. Pero todo 
tiene un límite.  

Dicen los dirigentes del pa-
ís que en las manifestaciones 
de estos días hay que buscar 
esa mano negra que siempre 
ven en cualquier acto que les 
cuestione. Yo solo veo imá-
genes, pocas ya, de manifes-
tantes armados con sus ma-
nos y sus ganas de ‘Patria y 
Vida’, acompañados, eso sí, 
por fuerzas policiales perfec-
tamente equipadas, que para 
equiparlas sí hay presupues-
to. Otra cosa es procurar ali-
mento y medicinas a un pue-
blo que lo necesita. Pobre 
Cuba. Pobres cubanos.

‘Un teatro casi romano’ fue el 
proyecto final de carrera de Ma-
nuel García-Lechuz. Un teatro 
como ejercicio de ficción urbana 
en un edificio cerrado de la ave-
nida de César Augusto de Zara-
goza frente a la parada del tranvía 
de Plaza del Pilar-Murallas. 
¿Cuáles son los cimientos de su 
vocación de arquitecto? 
Es una intuición que agradezco y 
que es posible que en el camino 
se haya arrepentido y enorgulle-
cido ante un futuro con muchos 
retos. Fue una decisión de última 
hora, aunque tenía claro que que-
ría formarme desde el dibujo. Es 
verdad que no me equivoqué, 
aunque sé que va a tener muchos 
giros en el camino. Es lo que más 
agradezco. Haga lo que haga, sé 
que primero soy arquitecto. 
¿Quién es Manuel cuando coge 
un lapicero? 
Suele usar un lapicero muy gor-
do, muy blando o de colores. Ma-
nuel tira un poco hacia el arte, lo 
tengo que reconocer. Me gusta la 
pintura y, de hecho, en septiem-
bre del año pasado participé en el 
Festival Asalto con una pieza que 
aún está expuesta en San José. Me 
gustan muchas cosas... Lo que pi-
da el cuerpo y no tanto lo que ha-
ya rumiado, algo más impulsivo. 
Sentarse en la butaca del teatro y 
ver a dónde va la representación. 
Le invito a pasear por Zaragoza. 
¿Con qué edificio se identifica? 
Con el de mi proyecto. Edificios 
como ese a veces pasan desaper-
cibidos porque estamos acostum-
brados a verlos, tengan valor o no. 
Zaragoza también se caracteriza 
por recuperar ‘objetos perdidos’ 
así, con la curiosidad de saber mi-
rar o de asomarse.  
¿Por qué se fijó en él? 
Creo que fue un día bajando del 
tranvía que reparé en el cartel que 
lo cubre, además destaca entre los 
de al lado porque está unos me-
tros más atrás. Me pregunté qué 
sería y qué habría dentro. No es-
tá catalogado y ese fue el foco de 
oportunidad: como no estaba pro-
tegido, se podía reimaginar todo. 
Es la primera vez que en la Bie-
nal se premian proyectos final 
de carrera, y ha ganado. 
Una vez que terminas el proyec-
to final de carrera hay que empe-
zar a explotarlo, es una carta de 
presentación. Entidades, como el 
Consejo Superior de Colegios de 
Arquitectos de España, organizan 

El arquitecto Manuel García-Lechuz, en la avenida de César Augusto de la capital aragonesa. OLIVER DUCH

EL PERSONAJE 

Manuel García-Lechuz (Zara-
goza, 1995) ha ganado un pre-
mio con su proyecto final de 
carrera en la XV Bienal Españo-
la de Arquitectura y Urbanismo

superchulas en el mundo rural. 
Creo que el valor de la recupera-
ción es recobrar la identidad de 
Aragón, una pluralidad cultural, 
histórica... Mi proyecto estaba en 
un doble límite de Zaragoza, en-
tre la muralla romana y el río, y 
ambos supimos trascenderlos. 
¿Por eso lo de ‘casi romano’? 
También para reconocer que una 
vez lo fuimos. Ahora Zaragoza es 
otra y tiene ese humor para reco-
nocer de dónde viene. Cuando te 
vas y vuelves aprendes a saber 
apreciar ese valor.  
Eso dicen muchos que se van.  
Mi choque más reciente fue con el 
último libro de Irene Vallejo, te lle-
ve donde te lleve el viaje, nunca se 
pierde de referencia el origen, en 
nuestro caso Zaragoza. Aragón 
tiene que saber quererse, tenemos 
un valor propio que alucinas. 
¿Y en la actualidad con qué está? 
Tengo 26 años. Sigo buscando y 
buscándome, ahora por el cami-
no de lo inesperado. 

MARIANO MILLÁN

LA COLUMNA 
Carmen Puyó 

Periodo 
especial

concursos. Salí finalista de la Bie-
nal, como Cristina Morata y 
Claudia Liarte, con quien estudié 
en la Universidad de Zaragoza.  
Si levantamos el telón de su pro-
yecto, ¿qué se descubre? 
Para mí es todo lo aprendido y 
acumulado en el tiempo. Una 
manera de devolverlo a la ciudad 
de donde vengo y casi de catar-
sis. Te vas de tu ciudad y, de re-
pente, haces un proyecto que te 
devuelve a casa y encima rinde 

homenaje a todo lo que has sido, 
eres y serás. Pero no desde las pa-
labras con mayúscula, sino des-
de las minúsculas del día a día.  
¿Se valora el patrimonio arqui-
tectónico? 
Pienso que el patrimonio cumple 
la función que tiene que cumplir, 
la persistencia de la ciudad, co-
mo telón de fondo. Otra cosa es 
que se valore cierto patrimonio 
degradado, que en ese sentido 
hay gente joven con iniciativas 


